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			A mi familia y a los que siempre me apoyan, 
para que, a pesar de los momentos duros, 
el amor esté siempre en sus corazones.

		

		
			«—¿Por qué luchas tú ahora, Sam?

			—Para que el bien reine en este mundo, señor Frodo. Se puede luchar por eso».

			J. R. R. Tolkien, El señor de los anillos
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			Prólogo

			Las crónicas son contadas por las personas que ganan. Las que ganan una guerra, las que ganan en el amor o simplemente las que tienen la creencia de que han ganado. Estas últimas son las más peligrosas porque no se dan cuenta de la realidad.

			La historia del Continente Rojo, también llamado en lengua antigua Melindel, no iba a ser diferente. Cincuenta años atrás se libró una cruenta guerra desde las frías montañas del norte hasta los lagos soleados del sur. Todos los habitantes del continente tomaron partido, ya fuera en el bando invasor o en las filas leales. Las cuatro razas que poblaban el continente quedaron diezmadas y en algunos casos fueron obligadas al exilio, la irrelevancia o la extinción. Los humanos fueron los únicos habitantes que salieron reforzados, aprovechando su número, su facilidad de reproducción y sus ansias de poder. Los misteriosos elfos, poco preocupados por la guerra en un inicio, fueron masacrados por las huestes de los pedgrim y actualmente sobreviven como mendigos o en pequeños guetos en las ciudades, cuando no son obligados a marcharse. Los volaris, la más antigua raza que poblaba Melindel, fue exterminada.

			El inicio de la Gran Guerra es llamado por los sabios la Rebelión, cuando ejércitos de humanos y pedgrim atacaron SaintMount, la ciudad de la montaña y capital del Reino Humano del Este, sin que hubiera habido provocación previa. Rápidamente se extendió la sublevación de los pedgrim allá donde ellos estaban y sus ataques indiscriminados fueron dejando un reguero de sangre de las demás razas. Su objetivo principal fue llegar hasta los asentamientos de los volaris, matando uno por uno a todos estos antiguos seres, que se decían que eran descendientes de los dioses, dotados de una magia superior y ancestral. Por supuesto, algunos señores humanos se aliaron con los rebeldes, cada uno siguiendo su propia motivación, aunque la mayoría lo harían llevados por la envidia escondida en sus corazones de no ser seres mágicos y sentirse inferiores a los demás.

			Solo una alianza final entre los humanos leales y los elfos contuvo a los pedgrim y a los humanos rebeldes que los apoyaban, exiliándolos a la Isla Verano, al sureste del continente.

			Cuando acabó la guerra y con la idea de hacerse más fuertes y que no volviera a suceder una contienda parecida, los señores humanos dividieron el continente entre cuatro reinos, el Reino de los Lagos al sur, el Dominio de la Montaña al este, el Imperio del Norte y el Reino del Alba al oeste. Se pusieron de acuerdo para elegir un Rey Supremo que reinaría desde una ciudad creada expresamente para ser su fortaleza en el centro mismo del continente. La Ciudad Roja ha sido el centro de la vida política en estos últimos cincuenta años, donde llegaban representantes de los cuatro reinos, así como de las demás islas al este y al oeste. Excepto de la Isla Verano, donde los pedgrim rebeldes tienen prohibido bajo pena de muerte salir.

			Y esta es la historia según la contaron los que ganaron la guerra. Ahora, el Rey Supremo, envejecido y enfermo, se muere sin descendiente y los cuatro reinos se citan de nuevo en la Ciudad Roja para elegir al sucesor.

		

	
		
			Capítulo 1

			La silueta de los grandes muros hechos con piedra roja extraída de las montañas del este rompía la luz del sol al atardecer. La Ciudad Roja era reciente, ya que nada tenía más de cincuenta años, pero era la segunda ciudad más poblada de todo el continente, refugio para aquellos que lo habían perdido todo en la guerra y querían hacer fortuna, así como para los aduladores, guerreros y nobles que iban y venían desde la periferia residencial al palacio central.

			Caeri era una de las primeras. Sus padres eran niños muy pequeños durante la guerra, pero vieron morir a sus abuelos en ella y solo pudieron sobrevivir mendigando y posteriormente ayudando como mano de obra en la construcción de la ciudad. Gracias a eso habían conseguido una pequeña residencia en la periferia, pero dentro de las murallas, y un pequeño terreno donde cultivaban verduras para autoabastecerse y vender el remanente para comprar útiles y otros alimentos. Solo podían mantener un hijo y, aunque les habría hecho más ilusión tener un niño para que pudiera trabajar en otro oficio o incluso hacerse aprendiz de caballero, la suerte les había regalado una niña de un intenso pelo rojo, acompañado de un carácter igual de fuerte y una mirada felina de ojos esmeralda. Antes de que fuera mayor de edad, habían pasado por su pequeña casa muchos pretendientes. Bill, el hijo del vecino, Northon, el aprendiz de herrero, incluso un joven caballero se había interesado por ella. A todos, una vez hecha la propuesta formal de noviazgo, ella había puesto una cara visiblemente hostil y rechazado la misma, a pesar de la insistencia de sus padres en que buscara un futuro por esa vía o tendría que estar toda la vida trabajando en el campo como ellos.

			Aquellos días el trasiego era inmenso en las entradas y salidas de la Ciudad Roja, los rumores eran que el Rey Supremo había muerto o bien que estaba en las últimas, y por las cuatro grandes puertas que daban acceso a través de las murallas se mezclaban tanto comerciantes que iban y venían con sus productos, así como nobles, emisarios y personas de todo tipo de situación y categoría moral.

			Uno de los pasatiempos favoritos de Caeri cuando no tenía que estar recogiendo las verduras era esconderse detrás de uno de los carros de la primera casucha de la periferia, la primera dentro de las murallas, y observar a cada uno de los que entraban y salían de la ciudad. Su imaginación acompañaba a cada persona y le daba un nombre, una motivación y un trasfondo. Quizás aquel comerciante que llevaba toneles de vino iría al palacio para servir el vino de la fiesta de coronación de un nuevo Rey Supremo, y su mujer y sus hijos estarían esperándole en la Región de los Lagos, pero encontraría un nuevo amor y se quedaría en la capital. Sonreía ante cada locura que pasaba por su cabeza, aunque lo que más le gustaba era divagar sobre los caballeros que entraban con armaduras brillantes y grandes emblemas. Lo que más gracia le hacía era pensar que esos grandes nobles y valientes soldados seguramente nunca hubieran hecho uso de la espada que tenían al cinto, ni su armadura hubiera visto nunca un conflicto verdadero. Nada podría brillar tanto y no tener una suela muesca o un trozo abollado si de verdad se hubiera usado. Ella lo comparaba con sus herramientas y la ropa. Si te metes en el barro, te acabas manchando. Era una expresión de su padre, pero ella la usaba para la nobleza. Al final era lo mismo. En su mente pasaban las grandes hazañas que podrían haber vivido esos caballeros, derrotando ellos solos montados en un caballo blanco a ejércitos de pedgrim, o capturando a algún hechicero elfo malvado. Esa era la vida que le gustaría haber vivido. Pero se divertía con pensarlo y desde su pequeño escondite podía divisar y escudriñar a todos los que pasaban por la puerta este sin ser vista. A pesar de ser alta para sus dieciocho años y tener un pelo rojizo intenso, la ropa de campesina, consistente en una camisa ancha y una falda más ancha aún, y todo recubierto de una mezcla innombrable de paja, hierba y barro, hacía de ella algo invisible para todos los que entraran. Una persona que no merecía más atención.

			Aburrida después de ver pasar comerciantes de vasijas, cargamentos de harina y mercaderes de especias, quería aprovechar las últimas luces del sol para volver a su casa. Las puertas se cerraban al anochecer y, como en la periferia había pocas antorchas, sus padres hacían siempre mucho hincapié en su seguridad y siempre le recalcaban que la periferia de noche era un nido de ladrones y personas de peor calaña, y en ninguna circunstancia era el lugar para una chica. Lo cierto era que nunca lo había comprobado y su mayor cercanía con ese tipo de personas eran carteristas que robaban la bolsa de monedas a comerciantes incautos, y que fácilmente ella podía distinguir bajo un disfraz de inocente campesino. Aunque tampoco quería comprobar por ella misma si las advertencias tenían parte de verdad. Se apartó del carro que le servía a veces de asiento y otras simplemente de lugar de apoyo y se preparó para abandonar el seguro y bien iluminado camino principal —o camino Real, ya que cualquiera de los cuatro caminos que entraban por las cuatro puertas daba a parar al centro, al palacio, y recibían el nombre de camino Real— para dirigirse a los callejones llenos de barro que se erigían entre choza y choza de la periferia. Antes de perderse entre la estrecha calle que separaba dos casas, volvió la vista hacia una figura que parecía no encajar entre las personas que solían entrar por la puerta este, que se abría hasta los campos y la zona de las montañas, famosas por sus productos artesanales.

			Se quedó parada entre las sombras de las viviendas, fijándose en cómo la figura alta, embutida en una capa de tela mugrienta, avanzaba con pasos decididos, como si no le importara nada de lo que pasaba a su alrededor, a pesar de sus ropajes viejos. Aparte de la capa que cubría desde de su cabeza a los tobillos, solamente quedaban a la vista unas botas de montar a caballo. No eran las botas de un campesino, Caeri sabía montar a caballo porque hacía muchos años sus padres tuvieron uno para ayudarlos en el campo y algunas tardes lo montaba fuera de las murallas y nunca llegó a tener botas de cuero como las que tenía esa persona. Se fijó en ellas al máximo que le llegó la vista, entrecerrando sus ojos verdes, y vio que las botas tenían ciertas filigranas en el cuero, como si fueran olas y un símbolo solar. Levantando la vista por la raída capa marrón, vio que también tenía el detalle de un sol en la espalda. La figura con grandes pasos estaba ya saliéndose de su campo de visión cuando giró justo hacia su posición entre las chozas. El rostro que estaba debajo de la capucha de la capa se veía solo con sombras, pero la piel de Caeri se erizaba cada segundo que sostenía esa posición. No le veía los ojos, pero sabía que la estaba mirando. Pero no solo era ese cosquilleo de cuando alguien te mira fijamente. Esa figura la estaba escudriñando con detalle, analizándola, y sentía como si estuviera desnudando su mente. Tenía todos los poros de su piel erizados cuando de repente acabó. La figura se giró y continuó hacia delante y ella se apoyó en la pared de paja y madera de la choza. Una sensación de cansancio extremo sacudió todo su cuerpo. Lo primero que le vino a la mente fue que hacía horas que no comía nada. Estaba delgada, pero más por la falta de alimento —de carne, sobre todo— que no por faltarle músculos o tener huesos fuertes, pero sentía que estaba a punto de desfallecer. Se apoyó de nuevo en la pared y con la vista en el callejón anduvo unos cuantos metros hasta girar a la izquierda. Su propia casa distaba muchas calles de este punto, siempre le había gustado mucho la zona de las puertas, pero las chozas allí estaban muy buscadas y, en cambio, la suya estaba justo entre las puertas este y sur, equidistante de ambas, en las zonas más humildes de la periferia.

			Sentía cómo estaba recuperando las fuerzas de nuevo y con paso firme empezó a caminar entre las callejuelas en dirección sur. Quizás había estado más tiempo del que pensaba apoyada recuperándose, porque ya era una noche profunda y no había luna que pudiera iluminar su camino. Aun así, su sentido de la orientación era bueno y mentalmente se acordaba de varias edificaciones que le servían como piedra guía para llegar hasta la suya. Alumbrada por la tenue luz de algunas velas que se asomaban por pequeñas ventanas, se paró a pensar en algo que le habían explicado en la escuela, donde había ido durante seis años y había aprendido a leer y escribir —aunque en su casa no tenían ningún libro—, hacer cuentas y su asignatura favorita, la historia del continente, sabiéndose de memoria el Libro de los dioses de Melindel, que era el usado en todos los templos. Le estaba dando vueltas a dónde podría haber visto ella un símbolo solar y unas olas, un grabado como ese en cuero no sería una decoración, sino más bien algún tipo de emblema de una casa noble o algo parecido. Quizás el encapuchado haya robado las ropas y por eso entraba casi a hurtadillas y escondiéndose en la ciudad. Una vez pasado el comercio de pieles, ya supo que estaba solo a dos giros de llegar a su casa. Sus padres estarían muy preocupados, el tiempo había pasado tan deprisa que no se había dado cuenta.

			Antes de doblar la última esquina, volvía a tener la sensación en su piel de que la estaban observando, era un frío que le llegaba desde las piernas hasta la nuca. En la calle no había nadie, aunque era verdad que la falta de luz no ayudaba a vislumbrar a una posible persona que pudiera observarla, ella siempre había tenido muy buena vista. De pequeña podría ver cosas a mucha distancia e incluso de noche veía perfectamente. Su madre no la llamaba «mi gatito» por nada. Afinó entonces el oído, y, o bien su cuerpo la estaba engañando, o había alguien cerca. Un sonido leve de un pie sobre paja la puso sobre aviso y se giró sobre sí misma, enfocando su vista hacia el tejado de tablones de madera de una panadería que parecía estar totalmente a oscuras.

			De pie sobre el tejado, una figura alta, más que ella, y con una capa de cabeza a los pies, la miraba con la misma determinación con la que le había visto caminar. Tenía unos ojos azules como el cielo y unos rasgos perfilados y, aunque no parecía ser mayor que ella, parecían imbuidos de una gran tristeza y sabiduría. Notó cómo la firmeza se iba tornando en curiosidad cuando la miraba más intensamente.

			—¿Quién eres?, ¿por qué me sigues? —Normalmente tenía un carácter fuerte, pero la noche y la debilidad de su cuerpo la hacían temblar y su voz se oía como un susurro—. Mi casa está aquí al lado y vendrán mis padres a buscarme.

			—Tus padres no saben que estás aquí —la voz del hombre encapuchado era más melodiosa de lo que su altura pudiera parecer, hablaba como si estuviera cantando.

			—No tengo dinero —dijo Caeri, echándose hacia atrás apoyada en una pared.

			—¿Estás asustada por mí? —dijo el hombre a la vez que de un salto bajó los dos metros que separaban el tejado del suelo.

			Caeri estuvo observando los ojos azules del hombre, igual que pasaba con el símbolo de las botas, creía que ya lo había visto antes.

			—No tengo miedo. —Lo cual era cierto, pero su debilidad muscular parecía incitar a pensar lo contrario—. ¿Eres un ladrón?

			La boca del hombre se torció en un gesto altanero y, con un tono burlón, le respondió:

			—Me han llamado muchas cosas. No sabría decirte de todas las formas que me han alabado o insultado. Pero ladrón nunca. Mejor hablemos de ti. ¿Cómo me has visto?, ¿quién eres? —el hombre continuaba con su melodiosa voz.

			Interrumpiendo sus palabras, unos ruidos de pisadas y de personas corriendo sonaban en medio del silencio de la noche en la periferia. El extraño hombre giró su cabeza a su espalda, desde donde resonaban los pasos. Estos venían acompañados de pequeñas campanas. Sin duda, era la guardia de la ciudad, que estaba alertando a otros guardias de que pasaba algo. Y de un salto se cogió a la base del tejado y con un movimiento de sus piernas estaba de nuevo encaramado en lo alto. Desde allí, sin quitarse la capucha ni cambiar el semblante curioso, se quedó mirando a Caeri, que seguía apoyada en una pared de piedra, mirándolo absorta.

			—Tranquila, no te voy a hacer daño ni soy un ladrón. Ahora mejor vete corriendo a tu casa, campesina.

			El tono usado por aquel hombre fue lo que la ofendió. No que la llamara campesina, porque es lo que era, lo que eran sus padres y estaba muy orgullosa de serlo. Pero en su cabeza había resonado como un golpe de piedra, había sido un menosprecio en toda regla.

			—Soy muy feliz siendo campesina. Ladrón. ¿O por qué huyes de los guardias? —Caeri era ahora la que le sonreía burlona—. Vete y no vuelvas por aquí.

			El hombre clavó sus ojos azules en ella. Por tercera vez sentía que su piel se erizaba. Antes de irse saltando por el tejado, vio cómo una sonrisa crecía en sus labios. Una vez sola, en medio de la oscuridad, Caeri valoró hablar con los guardias sobre el extraño encapuchado, pero enseguida fue consciente de que muchas conversaciones entre campesinos de la periferia y guardias a veces acaban mal, y tampoco tenía ninguna prueba de nada, así que decidió hacer caso a su cabeza y fue corriendo hacia su casa.

			Al entrar por la pequeña puerta de madera, que como era habitual la mayoría de las veces no encajaba bien en el marco, vio a su madre y su padre sentados en las dos sillas de madera, que, junto a su propia silla y una mesa, eran los únicos muebles de la estancia que usaban de salón y donde solían comer. No tenían mucho más, una habitación que usaban sus padres para dormir en un camastro de madera, otra donde guardaban herramientas y una pequeña estancia que hacía las veces de despensa y cocina, donde normalmente preparaban las verduras que comían. Ella dormía en un desván desvencijado, donde se guardaban baúles con ropa y las pocas cosas que tenían en posesión. Su más preciado bien era, sin embargo, las tierras que poseían y que era lo que les daba de comer. No eran más que dos cuadras bien situadas a poca distancia de la puerta sur, pero muy bien aprovechadas y donde ella dedicaba ahora casi toda su jornada.

			—Caeri, por favor, ¿de dónde vienes? —la voz de su padre era a la vez de alegría por verla y de riña por llegar tarde.

			—Estaba en el camino Real y se me ha hecho tarde, lo lamento, padre —se disculpó en tono sincero.

			—No pasa nada —intervino su madre—. Ya estás aquí. No habrás estado con un chico, ¿no?

			—¡Madre! Claro que no, solo miraba a la gente.

			—Esa costumbre tuya algún día te dará un disgusto. A la gente normal y buena no le gusta que les estén espiando.

			—Deja tranquila a la muchacha, Bran. —Su madre estiró la mano para coger la de su marido—. Solo aspira a algo mejor. Es normal.

			—Madre, no digas eso. Trabajo en el campo y seguiré trabajando en el campo. Me gusta. Mi vida está aquí.

			—Soy tu madre —le dijo sonriendo como solo una madre puede sonreír a una hija—. Mientes fatal. Sé que sueñas con aventuras, ser una caballero y vivir tu vida lejos de aquí.

			El comentario hizo que automáticamente se sonrojara. Nunca podía mentirles. Siempre sabían lo que ella quería. Como una vez que, en el mercado de las Puertas, se encaprichó siendo niña de una pulsera de piedras blancas. No le dijo nada a nadie, pero bastó la forma en que la miraba para que su padre gastara el dinero cobrado de vender las verduras en ella y se la diera por la noche como una sorpresa antes de dormir.

			—No os voy a dejar solos —replicó ella—, aunque es verdad que hoy ha pasado algo extraño.

			Quería sincerarse antes de que su madre adivinara que algo había pasado y se llevara una doble reprimenda.

			—Estaba volviendo y he visto a un hombre extraño. Bueno, casi no he podido verle, porque iba con una capa con capucha que parecía ser todo como ropa vieja, pero luego he visto que tenía símbolos grabados y, además, llevaba botas de montar a caballo. —No se había dado cuenta, hasta que las iba pronunciando, de que sus palabras le salían de forma nerviosa e inconexa.

			—¿Y qué tiene de extraño, cielo? Sabes que estos días a la capital están viniendo gente de todos los rincones de Melindel.

			Su mente voló a esa primera conexión. En verdad no había pasado nada extraño. El hombre la había seguido, pero después se fue. Eran todo sensaciones suyas.

			—Lo sé, perdona, madre. Será que estoy cansada. Pero fue mirarme y me sentí caer, como si me faltaran fuerzas. Entre eso y los símbolos, me pareció que era algo extraño. Pero tienes razón. Estos días viene mucha gente.

			Sus padres cruzaron sus miradas antes de que su padre empezara a hablar.

			—¿Él te miró?, ¿cómo era? —Por primera vez parecía interesado en la conversación.

			—Tenía los ojos azules y, aunque aparentaba ser joven hablando, parecía ser más mayor. No estoy loca, padre, era alguien raro.

			—¿Le hablaste? —Su padre parecía enfadado.

			—No, fue él. Me preguntó quién era, pero cuando vinieron unos guardias, echó a correr.

			—Bueno, no te preocupes, hija —dijo su padre, conciliador—. En la cocina tienes preparadas unas patatas con judías para cenar antes de acostarte.

			Y así la conversación llegó a su fin. Mientras degustaba la cena, notaba cómo las fuerzas le volvían y el cansancio desaparecía. Su cabeza le decía que seguramente había estado a punto de desmayarse por el miedo y los nervios. Al acabar se dirigió al desván y empezó a desvestirse, doblando con el mayor cuidado que pudo la camisa y la falda encima de uno de los baúles y sacando del otro el camisón blanco que usaba para dormir. Se lo había dado su madre cuando la talla le fue bien, anteriormente había sido de su abuela. Aunque a simple vista no era más que un vestido de dormir liso, le quedaba como un guante, desde el escote hasta media pierna, y tenía la virtud de que le abrigaba en invierno, pero en verano no le sobraba tampoco. Su madre le dijo que era una tela traída de otro continente y que ya no se encuentran muchos así. Era el único tesoro familiar que tenían. Su mente seguía pensando en esos ojos azules. Esos dibujos. Le sonaban y no sabía de qué. Se echó en su cama, que era pequeña, pero suave, con una mezcla de plumas con paja. Puso las manos sobre su cabeza y estuvo pensando en cómo el hombre había podido saltar hasta un tejado huyendo de guardias. Quizás no era un ladrón, sino un aventurero.

			Estaba a punto de dormirse cuando abrió bien los ojos y empezó a mirar hacia el techo. Había oído pasos, estaba segura. El tejado era de tablones de madera cubiertos con un aislante de paja, pero esas pisadas no eran de ratones. Era una persona. Se incorporó de la cama, quedándose a la espera de volver a oír el ruido. Quizás lo habría soñado. Después de varios minutos, se giró hacia el lado contrario del desván, donde no debería haber nada, pero un hombre en la sombra la estaba mirando fijamente. Solo se veía el azul de sus ojos, pero era suficiente.

			—¿Quién eres? —dijo Caeri mirando a la figura, que estaba agazapada, ya que la altura del desván hacía que estuviera que estar doblado.

			—La pregunta es quién eres tú. Hueles.

			De forma instintiva, Caeri se olió a sí misma, no sintiendo nada más que el olor de su piel. Pero en el mismo momento se dio cuenta de que estaba solo vestida con el camisón que tapaba la mitad de su cuerpo, y apretó sus brazos tapándose lo máximo posible.

			—No me interesan ese tipo de cosas. Y menos con humanas como tú. ¿Sabes que está prohibido que alguien como yo se acerque a un humano en ese sentido bajo pena de muerte? A mí me interesa eso —el tono de voz era pausado y señalaba su camisón.

			—¿Mi ropa? No me la voy a quitar, voy a empezar a gritar si no te vas.

			El hombre puso los ojos en blanco y salió de las sombras, echando para atrás la capucha. Tenía un pelo negro que le caía algo rizado por encima de sus hombros. Pero tenía rasgos muy juveniles, a pesar de ser más alto que ella, y unas facciones casi perfectas, pero sobre todo se quedó impactada viendo unas orejas que se estiraban unos centímetros más hacia arriba de lo que era normal.

			—Tú no eres un humano.

			—Eres muy avispada. Deberían darte un premio —dijo él riéndose.

			—No me hagas nada —contestó apretando más los brazos.

			—Por todos los dioses, no voy a tocarte, deja ya de pensar en eso.

			—¿Qué quieres entonces?

			—Pensé que eras más lista. Hueles. A magia. Y eso es algo extraño.

			—¿Qué eres?

			La conversación se vio interrumpida por fuertes pasos en las escaleras, su padre había cogido una azada de la habitación de las herramientas y la blandía delante del intruso, poniéndose delante de su hija. A pesar de no ser una persona musculada, el trabajo en el campo había hecho de su padre un hombre robusto y en forma a pesar de la edad.

			—Malditos elfos. No tenéis nada que hacer aquí. No tenemos nada que os pueda interesar.

			—¿Elfos? —el grito de Caeri resonó a través de la madera.

			—Tu padre es más listo que tú, humana. Solo he venido a buscar eso que lleva y me iré en paz.

			—¿El qué?, ¿el camisón de su abuela? —la voz de su madre se oyó desde el final de la escalera a una distancia prudencial—. Es de ella, un recuerdo, no te lo puedes llevar.

			—No vas a tocar a mi hija —dijo el hombre apuntando la azada hacia el elfo—. Te abriré en canal antes de que te acerques a ella.

			—Todos me estáis repitiendo lo mismo. No quiero nada de ella. ¿Quién pensáis que soy?, ¿un vagabundo?

			Y más rápido que el movimiento de una mosca, el elfo se había encarado con su padre, al que superaba en una cabeza de altura, y con una mano le estaba cogiendo la mano que sostenía la azada, apartándola.

			—No voy a haceros daño. Y créeme que podría.

			—Todos los elfos sois iguales. Os aprovecháis de vuestra magia para robarnos y quitarnos lo que más queremos —dijo su padre intentando zafarse del agarrón del elfo.

			—Si quisiera aprovecharme de mi magia, estaríais todos muertos —dijo burlón mientras cambió su mirada hacia Caeri—. Campesina pelirroja, debes tener cuidado. No soy el peor ser mágico que va a venir por aquí estos días.

			Inmediatamente, con un rápido movimiento del brazo, desarmó a su padre y apartó la azada de un puntapié. Hizo un ágil movimiento con la mano y, acto seguido, su padre y su madre se cayeron al suelo, como desmayados. Caeri sentía cómo la piel se le erizaba y la energía empezaba a abandonarla de nuevo.

			—¿Qué has hecho? 

			—Nada, solo duermen. Es el más sencillo hechizo de aturdir. Pero pasa algo contigo.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Caeri con una voz más temblorosa de lo que le gustaría admitir.

			—No funciona bien.

			—Eso es porque eres un mentiroso, ladrón y seguramente más cosas, vete de esta casa.

			—¿No te gustan los elfos?

			—Eres el primero que veo.

			—¿Y cómo sabes que soy todas esas cosas?

			—Lo dice todo el mundo y, por si no te has dado cuenta, has entrado en mi casa mientras dormía. Eso no lo hace un caballero. —Caeri se empezaba a envalentonar.

			—No soy un caballero. Tienes razón. Soy príncipe de la Isla Verano. No tenía pensando cruzarme con nadie. Es más, había hecho un complejo hechizo para que nadie pudiera fijarse en mí al caminar y quien lo hiciera quedara desmayado al instante. Pero tú no te has dormido. Has aguantado.

			—No me importa si eres un señor o un mendigo. Vete de mi casa.

			—Tienes razón. Me iré. Pero te estaré vigilando, humana campesina.

			—Me llamo Caeri, no humana campesina.

			—¿No tienes apellido?

			—En la periferia nadie tiene apellido, señor ladrón.

			—Mejor llámame Aldair de la Tierra del Sol o simplemente Aldair.

			—No pienso llamarte de ninguna manera.

			En un movimiento igualmente rápido, el intruso abandonó la casa. No le dio tiempo a ver más antes de caer desmayada al suelo.

			Caeri estaba sentada en una silla mientras los guardias hablaban con sus padres. No le hacía mucha gracia ver a esos truhanes con espadas dentro de su casa, pero sus padres habían insistido. Era normal ver elfos en las ciudades del este y del sur, pero no en la capital. Después de confirmar que no tenía ni idea de por qué había ido hasta su casa, a pesar de la insistencia de los guardias, los dejaron solos. Había dos cosas que había ocultado y aún le estaba dando vueltas al porqué. La primera era su nombre, sus padres no lo habían oído, pero ella, a pesar del cansancio sobrevenido, sí. Aldair de la Tierra del Sol. No parecía el nombre de un vagabundo, si es que de verdad era el suyo. Y lo otro era la pieza de ropa que tenía escondida en un baúl. Solo era un camisón de tela, quizás parecido a un vestido blanco, pero no tenía bordados ni nada de especial. La madre de su madre, la abuela Moreen, lo había cosido ella misma. Totalmente liso con costuras para las mangas. Qué tonto era el elfo si había ido hasta su casa buscando eso.

			Los guardias se habían comprometido a estar atentos por el barrio por si veían cualquier cosa fuera de lo normal. Caeri los miró con escepticismo. Ellos nunca estaban mucho por la periferia, cualquier habitante del barrio lo sabía. A pesar de la reticencia de dejarla sola, sus padres habían salido a recoger verduras del campo porque si no se podrían echar a perder. Volverían en una hora y le habían prohibido expresamente salir de casa. Se había sentado en la silla a pensar. Había sido, sin duda, el día más loco de toda su vida, pero es verdad que no había pasado nada grave y, al contrario, había sido una pequeña aventura. Ese pensamiento la hizo suspirar, mirando por la pequeña ventana a las personas que iban y venían con paso rápido delante de su casa. Seguramente sería la aventura más grande que hubiera tenido en toda su vida.

			Estaba a punto de dormirse con las manos entrelazadas en su cabeza, apoyada en la mesa, cuando se sobresaltó al oír la puerta. Era un toque firme. Se levantó y por costumbre se alisó la falda antes de abrir la puerta. Su madre siempre insistía en que, aunque no tuvieran mucho, no estaba reñido con la elegancia —aunque su madre lo enfocaba más a intentar encontrar a un hombre para casarse—. Cuando abrió el cerrojo, inmediatamente la puerta se movió al no encajar en el marco, dejando a su vista a un hombre alto, con intensos ojos marrones, que la miraba desde el otro lado del dintel. Rápidamente dio un paso hacia atrás, intimidada no por el hombre, sino porque llevaba una espada a la cintura y cubriéndole el torso una adornada pieza de cuero con el escudo del Rey Supremo, una corona de cuatro puntas iguales, simbolizando los cuatro reinos. No llevaba armadura, sino botas de montar y una camisa sencilla debajo del cuero embellecido, pero sin duda era un caballero. Él la miró de forma incrédula antes de sonreír y coger su mano para darle un beso en ella a modo de saludo. Cuando se inclinó, pudo ver el pelo castaño despeinado por atrás, sin duda, por haber llevado un casco hacía poco.

			—Soy Mael de la Ciudad Roja. Hijo de Kennan. Es un placer conocerla, Caeri.

			—Es un placer igualmente —dijo ella lo más formal que pudo, dadas las circunstancias—. ¿Me conoces?

			—Es mi trabajo y mi función encomendada por el Rey. Yo dirijo la guardia de la ciudad —el tono de Mael era sincero y serio.

			Caeri estuvo sopesando las siguientes acciones. Era un caballero, alguien importante, y había ido a su casa por motivos desconocidos.

			—¿Y qué te trae por aquí? —contestó ella mientras sus dedos inconscientemente jugaban con su pelo rojo.

			—Bien, hablemos sin preámbulos si así lo deseas. Mis guardias han informado de que han visto un elfo y que usó su magia para dormiros.

			—Así es, se lo dije todo a ellos.

			—¿Hablaste con él?, ¿te dijo algo?

			La conversación se estaba mostrando demasiado intensa para hacerla en el dintel de una choza y Caeri estiró los brazos indicando al caballero que entrara en su vivienda. Por un momento los ojos marrones y azules se cruzaron.

			—¿Quién eres tú? —le dijo el caballero sin entrar aún en la casa.

			—Me llamo Caeri, mis padres viven aquí, como mis abuelos desde la época de la guerra. ¿Por qué todos me preguntan lo mismo?

			—¿Quién más te lo ha preguntado? —preguntó rápidamente.

			—Nadie.

			Mael estuvo unos segundos mirándola, desde el cabello pelirrojo intenso a los ojos, los pómulos y el resto del cuerpo, algo que la hacía sentir realmente incómoda.

			—Perdona, creo que no deberías mirarme así —dijo ella con el ceño fruncido.

			—Te vienes al palacio, Caeri de la periferia —fue lo último que oyó del caballero antes de que se diera la vuelta y dos guardias que aparecieron a su espalda la cogieran por ambos brazos en volandas.

			La reacción de Caeri fue estirar uno de los puños y golpear en la cara a uno de los guardias. Nunca había pegado a nadie y el grito fue suyo de dolor en los nudillos. El guardia no solo no la soltó, sino que la apretaron más fuerte, inmovilizándola.

			—Esta campesina es peleona, señor. ¿Qué hacemos?

			—Llevadla al carro e id directamente al palacio, no os paréis. Yo os seguiré a caballo. Pero, por favor, tratadla con respeto, es una dama.

			Y a la orden de su señor, los dos guardias giraron la calle a una más ancha donde había parado un pequeño carro tirado por un caballo. Mael fue en dirección contraria, donde estaba atado en un poste un gran caballo marrón, cuya silla llevaba también el sello de la corona de las cuatro puntas. Justo cuando perdieron de vista la visión de su señor, uno de los hombres golpeó en la cabeza a Caeri.

			—¿Ves lo que has hecho? Nos han dado una reprimenda por tu culpa —le dijo antes de darle otro golpe en la nunca.

			—Con razón no gustáis a nadie, no sois más que patanes y arrogantes con espadas que pensáis que la ciudad es vuestra. Solo os atrevéis con una chica siendo dos. —Intentó primero golpear a uno de ellos, imposible porque estaba totalmente inmovilizada, pero su orgullo la llevó a hacer algo que su madre deleznaría y escupió a uno de los guardias en la cara.

			El soldado, después de pasarse la mano por la cara, le dio un puñetazo en el rostro. Caeri notaba cómo la sangre empezaba a brotar de la nariz y le llegaba a los labios. Ahogó un grito, no les daría el placer de hacerles ver que le había dolido.

			—Vamos, deprisa —dijo el otro guardia—, métela en el carro, que aún nos va a ver.

			Dicho eso, la empujaron dentro del carro, mientras uno de los guardias le estaba atando las manos con unas cuerdas, el otro se sentaba delante y empezaba a mover al caballo. Hizo ademán de mover para atrás el pelo que le caía en la cara, pero prefirió no hacerlo. La estaban llevando en un carro donde solían llevar a delincuentes e iba con dos rufianes camino del palacio del Rey. Quizás no debería haberse atrevido siquiera a soñar con aventuras.

		

	
		
			Capítulo 2

			A medida que el carro iba abandonando la periferia, la calle empezaba a empinarse y llegaron hasta el primer círculo, o sea, la zona donde vivían los comerciantes, los buenos artesanos y algunos nobles sin mucha capacidad de persuasión. Una puerta y una muralla separaba esta zona de la periferia. Este era el barrio donde ella soñaba con vivir, donde incluso podría estar ya viviendo si se hubiera casado con algún pretendiente. Pero ahora las circunstancias eran diferentes. Había notado el cambio de suelo al pasar de la tierra y el barro a los adoquines. Los edificios ya no eran de paja y madera, sino que abundaba la piedra y otros materiales que no conocía. Había muchos letreros de locales, anunciando tabernas, tiendas o incluso un centro donde poder curar heridas. Se sentía estúpida, mientras intentaba olvidar el dolor de la nariz y el frío que tenía, pensaba en que podría haberse casado, vivir en esa zona e incluso haber traído a sus padres. Pero no, ella siempre quería más, buscando algo que no podría tener. Esa sensación de derrota, con las manos atadas, se hizo aún más grande.

			Detrás de ellos venía el gran caballo marrón. Era elegante y el caballero lo montaba con soltura. Se estaba acordando de algunas de las lecciones que les dieron en la escuela sobre que la Ciudad Roja no tenía un ejército, sino que únicamente tenía una guardia de la ciudad. Esto era porque no tenía más territorios que la propia ciudad y los campos anexos y, en caso de problema militar, se había llegado a la alianza con los cuatro reinos, que serían los que aportarían a los hombres que lucharían por el Rey Supremo. Por lo tanto, ese hombre, que parecía tener unos treinta años, con el pelo alborotado, era una de las personas más importantes y, en su caso, el militar más relevante de la Ciudad Roja.

			En eso pensaba Caeri cuando notó otro cambio en el suelo. El traqueteo se había detenido y ahora las ruedas del carro parecía que volaban. Al levantar la vista vio el motivo. Seguían subiendo por el camino Real del sur, y ahora ya estaban a punto de entrar en el último círculo. Un portón cerrado se abrió antes de que llegaran y al pasar esa puerta de piedra roja pulida llegó a la zona del palacio. No era solo propiamente un palacio, sino que aquí tenían su residencia los nobles, embajadores de otros reinos y todo aquel que se podría considerar que estaba por encima de los demás. En el centro de este último círculo, siendo el centro mismo de la ciudad, elevado por una pequeña colina, estaba el Palacio Rojo. El color rojizo de las mejores piedras de la montaña del este brillaba con el sol, iluminando todo alrededor de tonos pardos. Por supuesto, ella nunca había estado en ese barrio, donde los adoquines se habían transformado en un camino plano, con alguna sustancia negra que hacía que las ruedas parecieran desplazarse y rodar sin esfuerzo por ellas. Las viviendas eran de varios pisos de altura y tenían fachadas de colores. Veía en las esquinas patrullas de la guardia de la ciudad, la elegancia destacada de las mujeres embutidas en bellos vestidos y algunos caballeros que solo tenían en común que se giraban para mirar qué delincuente era tan importante como para llevarla al palacio. Unas últimas puertas se abrieron a la comitiva del carro y del caballero que los seguía y entraron al patio del Palacio Rojo. Era cuadrado, con un lateral para los caballos y carros, una entrada para criados o personal de poca relevancia y un gran pórtico en el lado norte con amplias puertas de madera que estaban abiertas y dejaban ver una escalera de piedra doble.

			Tan ensimismada estaba observándolo todo que se había olvidado del dolor de su nariz y el rastro de sangre que tenía hasta el labio, hasta que vio reflejada la extrañeza en el rostro del caballero, que había desmontado y ahora estaba a su lado, ofreciéndole su cuerpo como punto de apoyo para bajar, dado que seguía con las manos atadas.

			—¿Qué le ha pasado? —gritó a sus hombres, que también estaban bajando del carro.

			—Se revolvió, se puso violenta y tuvimos que frenarla —admitió uno con un falso gesto compungido.

			—De acuerdo —se apresuró a decir Mael, dando el tema por zanjado—. Vamos entonces, Caeri.

			—¿Soy una prisionera? —dijo ella apoyándose en él para descender—. ¡No he hecho nada malo!

			—Nadie dice que lo seas. Salvo que me digan lo contrario, eres una ciudadana de la Ciudad Roja y mereces nuestra protección.

			—Pues no lo estáis haciendo muy bien —dijo ella de forma apenas audible.

			Escoltada por los dos guardias y con Mael delante, entraron por la puerta entre los caballos y los carros a una estancia de piedra con columnas. Aquí se veían varios guardias entrenando con espadas. Pasaron de largo hasta llegar a la base de una torre circular. El Palacio Rojo se veía desde todos los puntos al ser lo más elevado de la ciudad. Y tenía claro que tenía una gran torre, donde vivía el Rey Supremo, y una más pequeña aún, en un lateral, donde estaba el gobierno de la propia ciudad. Ahí es donde se dirigían ahora. Los escalones de piedra le dolían en cada paso, se acababa de dar cuenta de que no llevaba ni botas ni zapatos y se encontraba pisando pequeñas piedras y tierra. Su madre siempre le recalcaba que nunca saliera de casa sin algo en los pies, porque era muy poco educado y le hacía parecer una vagabunda, aunque a ella le encantaba estar siempre así, sintiendo el suelo donde pisaba.

			Pararon en el segundo piso de la torre, cuya puerta daba a una estancia rectangular, con ventanas hacia la ciudad y una pequeña mesa al fondo con una silla de madera que, por su elaboración, bien pudiera ser un trono pequeño, aunque el resto de la sala no tenía decoración. Los guardias la hicieron pararse delante de la mesa de madera. Mael continuó rodeando la mesa y se sentó en el trono de madera mientras la observaba.

			—¿Eres amiga de los elfos?

			—¿Amiga? ¡No! Nunca había visto uno hasta ayer.

			—¿Estás segura? —Mael la estaba interrogando como quien lo ha hecho mil veces.

			Caeri miraba a los guardias que tenía a su lado en una posición entre serios y en alerta. Se había distraído con el viaje en carro, había entrado en el Palacio Rojo, algo con lo que antes solo podía soñar, pero ahora esa ilusión se estaba desvaneciendo y volvieron de golpe el dolor y el cansancio.

			—Claro que sí. Todo es un error.

			—Los elfos no suelen cometer errores. Y este elfo fue a tu casa. Usó su magia con humanos. Sabe que está prohibido. No lo haría por nada —el tono serio de Mael le hacía pensar que la visita era más importante de lo que ella pensaba.

			—No hizo nada, solo nos durmió y se fue. —Su intuición le decía que tenía que mentir no por salvar al elfo, sino a ella misma.

			—¿Te dijo su nombre?

			—No, pero vi que tenía unos emblemas en la ropa. —En su mente una media verdad era mejor que una mentira. Podría centrarse en la parte cierta.

			—¿Y qué eran?

			—Un sol y unas olas en la capa y en las botas, talladas en el cuero y pintadas en la tela —dijo ella mientras movía los hombros indicando que no sabía más.

			Los ojos despiertos de Mael se cerraron por un segundo, como si estuviera asimilando la información, antes de volver a abrirlos.

			—El emblema de la Isla Verano. Ya ha venido.

			—¿Quién?

			—El problema es que no sé si ha venido solo y con refuerzos. Alertad a todos los guardias. Quiero arrestados o muertos a todos los pedgrim si veis alguno, pero no a los elfos, no quiero que toquéis a ninguno, solo arrestarlos —dijo hablando con los guardias a su espalda, ignorando la pregunta.
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